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          Saludo

Presento mi más cordial saludo a las participantes en este VII Congreso Nacional de exalumnas de las Hijas de María Auxiliadora aquí congregadas, a las directivas de las diferentes Federaciones y a las invitadas especiales, que comparten este momento privilegiado con nosotros.

Agradezco a la Doctora María Elena Salazar Bohorquez, Presidenta de la Federación Nuestra Señora de Chiquinquirá y a todas las personas responsables de este magno evento, por la deferente invitación que me hicieran para participar en él como ponente.

Introducción

Antes de planificar y escribir mi ponencia, lo primero que hice, fue interpretar aquello que las responsables de este Congreso, esperaban de ella y fue así como decidí, que para que mi intervención no se convirtiera en un libreto aburrido y repetitivo, procuraría trascender la visión instrumental que en diversos momentos se le ha dado a la temática educativa referente a los niños y jóvenes, visión que nos ha llevado a olvidar el urgente proceso de construcción total de la persona desde el talante del Evangelio.

Por esta razón, quisiera enfocar mi ponencia desde el corazón de nuestra misión y no desde la razón, pues procuraré insistir en la formación de la inteligencia del corazón más que en la formación de la inteligencia de la razón porque ésta, aunque es comunicativa y propositiva, por lo general, es impositiva y fría.

Más aún, creo que de tanto insistir en la inteligencia de la razón con doctrinas y contenidos, hemos llevado a las niñas y a las jóvenes a un inevitable individualismo nacido de una excesiva racionalización de los procesos formativos, matriculándolas en las escuelas de la exclusión y de la indiferencia, causa de tantos conflictos familiares, escolares, políticos y religiosos.

Creo además que la experiencia educativa nos está demostrando que lo racional aunque es básico para pensar, disertar, dialogar y creer, no logra la convergencia de los espíritus, ni el encuentro de las personas; no logra la escucha, ni la acogida entre las mismas, ni sugiere una nueva mirada en nuestras relaciones. 

Les solicito, al iniciar mi intervención, que guarden en sus corazón y en su mente, más las cosas implícitas que diga que las explicitas, pues se trata ante todo de interpretar lo que yo les comparta para aplicarlo en sus diferentes tareas y en especial en la misión de salvación de la juventud que tienen entre manos como bautizadas y como Hijas de María Auxiliadora, la primera discípula misionera de Jesús nuestro Maestro.
1. Nuevas dinámicas de los jóvenes en la familia, la escuela y en la sociedad colombiana.

El muy recordado Juan Pablo II “El Grande” lanzaba con ahínco la siguiente pregunta: ¿cómo llegar al corazón de las culturas juveniles que queremos evangelizar? y nos invitaba a ayudarle a los jóvenes a encontrar su lugar en la Iglesia y en el mundo mediante una atención apropiada a su sensibilidad como parte fundamental de nuestra tarea evangelizadora.

Para ninguno de nosotros es novedad afirmar que ya no estamos en una época de cambios sino un cambio de época marcado por importantes transformaciones sociales, económicas, religiosas y políticas que crean a su vez, un nuevo tipo de culturas y un nuevo tipo de sociedades.

A nosotros como católicos y católicas son muchos los que nos preguntan si seremos o no capaces de responder a las exigencias que las culturas emergentes le están imponiendo a nuestros niños y jóvenes;  nos preguntan también si seremos o no capaces de responder a las exigencias que la globalización le impone a nuestras instituciones educativas, cayendo nosotros en el irreparable riesgo de responder que conocemos las culturas, sabiendo de antemano que en la mayoría de los casos lo que estamos es suponiendo las nuevas dinámicas y las nuevas culturas de los jóvenes y las jóvenes colombianos.
Y ante esto no creo que podamos leer sus dinámicas y sus culturas con las claves de otros tiempos y de otras épocas porque conviene precisar que por ejemplo los verbos creer y  saber no se pueden analizar con las mismas categorías del pasado, pues hoy cuando decimos “yo creo” y “yo sé” son expresiones nacidas de formas de conocimiento muy distintas a las de hace otras épocas.

Otro ejemplo: en la baja edad media, el hombre se convirtió en espectador de su destino pues lo que contaba eran las propuestas heteronómicas, tan distintas a las propuestas de autonomía de las culturas en este cambio de época. 

Hoy como nos lo propone Jürgen Moltmann, la manera de razonar del hombre y de la mujer ha cambiado a tal punto que de escuchar y ser instrumento del conocimiento de otros, nos hemos convertido en instrumentos dominadores y las generaciones digitales pretenden disponer y hasta manipular el pensamiento y las decisiones de los mayores porque su estructura de pensamiento es diversa a la de hace unos siglos, fruto del cambio en la estructura misma del cerebro.

Por lo tanto, nosotros no podemos acercarnos a las culturas de hoy como se acercó Pablo de Tarso a la cultura griega, ni como Francisco de Asís o Juan Bosco se acercaron a las culturas de su tiempo. Nosotros tenemos el deber de acercarnos a las culturas desde lenguajes, visiones y análisis diferentes, aunque orientados siempre por los caminos del Evangelio, pues a partir de las nuevas sociedades del conocimiento, los conceptos de fe y esperanza también tienen raíces racionales y no solo religiosas  y esto nos ha llevado a aceptar que el proceso de los lenguajes está en permanente mutación. 

Observemos cómo hoy, para las personas enmarcadas por las nuevas culturas emergentes en nuestro país, lo aceptable es sólo aquello que se puede probar a través de la propia experiencia, lo demás, no existe; lo creíble es sólo aquello que se demuestra, el resto son supersticiones. 
Hoy en las culturas juveniles, lo racional es aquello que pertenece a la esfera de lo comprobable, entonces ya que la moral no está en la esfera de lo comprobable y de lo tangible, sencillamente no existe por pertenecer a una esfera diferente y esto hace parte fundamental de las culturas o subculturas que necesitamos conocer en el medio infantil y juvenil en el que nos movemos. 

Estamos dependiendo de un mundo basado en el cálculo el cual determina qué es ético y qué no y por esto, sencillamente los conceptos de bondad y maldad están en tela de juicio porque no se puede calcular. Vamos quedando en el imperio de lo que se calcula y por supuesto en el imperio de lo efímero.

Más aún, y no quiero exagerar, hoy es válido el principio de que la capacidad del hombre consiste en la acción, luego hemos llegado a la compleja cultura de que lo que se sabe hacer, se puede hacer, es decir, lo que sabe hacer se debe hacer. No hay diferencia entre saber hacer y poder hacer, porque si la hubiera, estaríamos contra la propia libertad afirmaba Joseph Ratzinger en una ponencia titulada “Europa en la crisis de la cultura” (Monte Subíaco 1/IV/2005. 

Así pues la medida con la cual algunas ideologías perversas quieren construir la persona y la sociedad, no es la moral sino la libertad sin límites. Vean ustedes entonces que estamos imbuidos en lo que los expertos denominan la cultura de la “auto-autorización” es decir: sabemos clonar, podemos clonar; sabemos hacer uso de órganos humanos, hacemos almacenes de órganos de seres humanos; sabemos hacer bombas biológicas y nucleares, podemos usarlas. Todo lo que sabemos podemos hacerlo, es la propuesta de sociedad que ha comenzado a imperar.

Estas son a mi modo de ver algunas de las nuevas provocaciones  que hemos de tener en cuenta si queremos definir  tanto el perfil de las culturas de hoy y su influencia en la formación de la persona, como nuestra misión en un país atrapado por estas culturas que emergen en todas las regiones y en todos los ambientes. 

¿Cómo hablarles al joven y a la joven de hoy, autónomos por definición, desde una línea heterónoma, que todo se los presenta hecho y determinado? 

¿Cómo dirigirnos a los jóvenes y las jóvenes de nuestros días que nos aparecen, dueños de una moral de senderos y de libertades, más que de una moral de normas y leyes?

¿Entonces: ¿cómo evangelizar las culturas que se perfilan en nuestro contexto, en nuestras familias y en nuestros colegios?

Cuando nos implicamos en esta clase de reflexiones, hemos de ser conscientes de la necesidad de adquirir una nueva visión sobre las condiciones culturales de la persona y las nuevas situaciones culturales de las comunidades humanas, de tal forma que podamos hacer accesible el mensaje de Jesús de Nazareth, tanto para las nuevas culturas, como para las formas actuales de inteligencia y de sensibilidad de nuestra juventud.

Porque si la cultura impregna la manera de vivir la fe y a la vez es moldeada por ésta, nos corresponde sacar a la luz, las semillas del Verbo o sea lo que Jesús sembró en los caminos de los hombres, las semillas escondidas y enterradas en el corazón de las culturas de nuestras poblaciones infantiles, juveniles y universitarias, sin descuidar el conocimiento de las sensibilidades y culturas de tantos otros jóvenes mal llamados inexistentes e insignificantes de nuestras megápolis. 

Ante el marco descrito anteriormente, es indispensable que busquemos nuevas iniciativas que nos permitan introducir el Evangelio en el corazón de los jóvenes y de sus culturas con nuevos procesos de acción acompañados de alta creatividad pastoral.

2. La familia y la escuela formadoras para la salvación, misión de la juventud.

Nos corresponde conocer los valores con los cuales hoy se identifican las culturas juveniles e infantiles, pues ellos están buscando construir una nueva manera de relacionarse con nosotros y entre todos hemos de prepararnos para reforzar la integridad, el respeto, la tolerancia, la solidaridad y el compromiso, en ésta sociedad colombiana que se encuentra en permanente de – construcción.

Fíjense cómo nos hemos dejado mediocrizar por los sistemas educativos pues nos encuadernaron en la llamada cultura del rendimiento sin sabiduría, en la subcultura de los resultados y la calidad sin integralidad, en la tan buscada certificación y acreditación sin proyecto de vida y en la asfixiante cultura de la ciencia sin conciencia.

Porque los jóvenes y las jóvenes de hoy quieren, necesitan y buscan, más un proyecto y un camino; desean sobre todo propuestas nuevas nacidas desde la persona de Jesús de Nazareth, pues El replantea la vida y siembra en las entrañas de sus discípulos una nueva manera de estar en el mundo, una nueva manera de relacionarse con los demás, con Dios y con la creación.

Se trata de buscar en la familia y el colegio, la construcción de un proyecto vital más que de un proyecto mental; se trata de pasar de la construcción racional, a la realización de la persona, pero desde un proyecto con raíces en el Evangelio. 

A nosotros nos corresponde desde nuestro ser y que hacer, nos corresponde digo, proponer un nuevo proceso para evangelizar la inteligencia desde el diálogo con las culturas jóvenes, sobre todo en nuestras particulares circunstancias socio-políticas, cuando éstas han sido infectadas de corrupción; nos corresponde evangelizar la conciencia desde el diálogo con la inteligencia del corazón en nuestro entorno social; nos corresponde evangelizar el discernimiento desde el diálogo con el Evangelio, más hoy, cuando todo discernimiento está siendo manipulado por algunas ideologías dia-bólicas que solo buscan romper, fracturar y dividir; nos corresponde hacer propuestas sym-bólicas o sea propuestas y respuestas que unifiquen, que acerquen, que trabajen por el encuentro y la escucha en nuestras familias y en el colegio.

¿Qué les ofrecemos a aquellos que se denominan “los hijos de la liberación”? como lo dije hace un momento

¿Qué senderos les mostramos a los jóvenes que han comenzado a vivir en la cultura de la libertad sin límites? 

¿Cómo evangelizamos las nuevas culturas propuestas por las tecnologías que a su vez se han convertido en nuevas religiones y en nuevas formas de creer?

Vean cómo en otros momentos de la vida de Colombia, anunciar a Jesucristo, lo dábamos por supuesto pues veíamos que los bautizados y bautizadas tenían una fe viva y más o menos madura, que su crecimiento catequético era simultáneo al proceso de los cambios sociales y que su espiritualidad no era otra que la de un pueblo católico y muy religioso. Es decir sabíamos que todos tenían una buena formación espiritual desde su hogar, pero esto hoy ni es así para la gran mayoría de nuestros jóvenes.

Nuestros jóvenes ya no respiran una transmisión viva de la fe, ni en las familias ni en las instituciones educativas ante lo cual cabe preguntarnos: ¿es posible continuar utilizado un método de evangelización que supone la madurez de la fe? Estamos ante el desafió de la no creencia y el de la indiferencia religiosa suscitado desde nuevas culturas.

La indiferencia religiosa, el materialismo hedonista y el ateísmo práctico que marginan la fe como algo sin consistencia en el seno de las familias, son fenómenos que nos piden nuevas respuestas y nuevas búsquedas.  

Y lo digo porque vivimos en medio de una cantidad de mentalidades que se expresan en multiplicidad de lenguajes: la palabra, el vestido, los símbolos, el trabajo,  las diversiones, la música, las rumbas, las nuevas formas afectivas y sexuales de relacionarse las personas, las nuevas confesiones religiosas etc, que son solo algunos de los elementos con los que cada una de las sub culturas configura su identidad, en la infinidad de combinaciones de estos elementos, es como la Torre de Babel de las culturas que no depende solo de las migraciones sinoante todo de los lenguajes.

¿Cómo entender en clave propositiva el cristianismo como cultura de la solidaridad, de la fraternidad, de la inclusión, el encuentro, la mirada y la escucha en una sociedad egoísta, dividida, excluyente y en permanente desencuentro? 

Por todo lo anterior necesitamos con urgencia desde la familia y la escuela, volver a la apremiante necesidad de interpretar las realidades. No es posible seguir creyendo que nuestros textos actuales para analizar las nuevas realidades sean únicamente los libros de las bibliotecas: han de ser los contextos en que vivimos, pues los paradigmas han cambiado y el alejamiento entre adultos y jóvenes se está fortaleciendo y vivimos creyendo que aquello que tenemos que lograr, es que nos amen, aunque nos irrespeten. 

Ante este cambio de paradigmas tanto en la familia como en la escuela, los hijos  y los estudiantes por su parte, exigen respeto por sus ideas,  por sus gustos, por su forma de vivir y de actuar y por supuesto exigen patrocinio para esas ideas, esos gustos y esas formas de vivir y de creer cuando hay alguna expresión religiosa.

Sin exagerar, creo que hoy ha entrando en la mentalidad de las familias y de las escuelas la idea que para ganarse a los hijos y a los estudiantes hay que complacerlos en todas sus necesidades, con tal de atraerlos hacia nosotros. 

Por lo anterior a los niños y a los jóvenes, debemos proponerles llegar a Cristo desde tres senderos, primero “el sendero de la conversión”, para llevarlos a un nuevo estilo de vida con dimensión social comprometida, segundo “el sendero de la comunión” para inducirlos a una nuevo estilo de vida en la Iglesia acompañándolos desde la pedagogía del encuentro, con Cristo y con sus hermanos y tercero ”el sendero de la solidaridad”, para llevarlos a poner en práctica la conversión y el compromiso.

Pero tenemos una seria dificultad, porque nos están viendo débiles o mejor nos están viendo perdidos en nuestros propósitos y no sé si me equivoque, pero no nos perciben a la cabeza de los procesos y no siempre nos sienten sus guías pues ven que en muchas ocasiones no sabemos para donde vamos. 

Pienso que estamos perdiendo identidad ante ellos y creo que volveremos a conquistarla si vamos delante de ellos, liderándolos. Volveremos a conquistar nuestra identidad indicándoles caminos y no permaneciendo detrás o al lado de ellos como si fuéramos más escoltas que formadores y orientadores.

No podemos seguir aparentando saber para donde vamos, pues podemos aparentar un tiempo, podemos aparentar por mucho tiempo, pero no podemos aparentar todo el tiempo.

Así pues, educar no es dar herramientas o destrezas laborales a los jóvenes para ganarse la vida, es formar personas más humanas y en nuestro caso más cristianas y en esto radica la integralidad de la educación, pues ésta no se evalúa por tener buenos modales o conocimientos y destrezas. 

Y es que, quienquiera que pretenda trazar planes o proyectos en el campo educativo, necesariamente debe tener en cuenta el futuro inmediato para el que planifica. Porque, como lo dijera Alexis Carol, autor de “Alicia en el país de las maravillas”, “cuando uno no sabe para donde va, todos los caminos son buenos»” por lo menos hasta que uno descubre que se ha extraviado.

¿Qué proponemos frente a las nuevas culturas emergentes, nosotros hombres y mujeres que buscamos un nuevo espacio desde el Evangelio y desde la Iglesia? 

Creo que todos aceptamos que entre nuestros jóvenes, se están gestando nuevas formas de pensar, de juzgar y de vivir y estas son las nuevas voces de la cultura que reflejan los tiempos que vivimos; son las voces que debemos escuchar y asumir con urgencia. 

Para muchos jóvenes los colegios se han convertido más en unos lugares para encontrarse con los amigos, planear las rumbas, que en unos espacios para formarse, pues el ambiente de nuestras Instituciones se les está volviendo irrespirable y de muchas formas nos dicen que, aquello que estamos haciendo, ya no funciona para ellos.

Tenemos que buscar una nueva actitud ante el conocimiento y un nuevo proceso de formación que nos lleve a nuevos proyectos.

Así mismo, los jóvenes y las jóvenes hoy quieren, necesitan y buscan, más un proyecto y un camino; muchos desean propuestas nuevas nacidas desde la persona de Jesús de Nazareth, pues El re – plantea la vida y siembra en las entrañas de sus discípulos una nueva manera de estar en el mundo, una nueva manera de relacionarse con los demás.

¿Qué estamos haciendo para responder a las cambiantes exigencias del mundo en que vivimos?  

¿Qué nuevas formas de educación ético-moral se delinean en nuestro contexto y en nuestro entorno católico?

Más aún, a partir de la crisis actual de las culturas se desarrolla una nueva sensibilización en los corazones de los jóvenes y surgen nuevos valores, nuevos sueños y nuevos comportamientos, asumidos por un número cada vez más creciente de jóvenes.

Tenemos urgencia de acoger y valorar las nuevas mentalidades infantiles y juveniles para aprender a reconciliar nuestras diferencias, pues de lo contrario no sólo nos verán débiles en nuestros propósitos, sino que continuaremos perdiendo identidad ante ellos.

Podemos manejar una pedagogía sin sabor, sin movimiento. Una pedagogía sin diálogo, sin cercanía, una pedagogía sin movimiento y sin sabor a encuentro, a escucha y a comunicación 

Y ante esto es básico recordar que desde nuestra doble tarea como padres de familia y como educadores, tenemos que rechazar todo aquello que tenga olor a autoritarismo, a imposición, a exclusión, pues nuestra pedagogía lo que ha de buscar es persuasión e inclusión. 

Porque nuestra labor no depende de la cantidad de saberes que les entreguemos en los diversos niveles del sistema educativo, sino de la novedad educativa que compartamos con ellos, desde sus propias sensibilidades y sus propios sueños. 

Por esto les digo: no podemos contentarnos con ser dispensadores de conocimientos o de información, desconociendo la importante labor de sembrar en los niños y en los jóvenes, la responsabilidad de comprometerse con los valores del Evangelio, frente a la alternativa excluyente y dominadora que nos propone el fenómeno de globalización.

Nuestra misión como padres y madres de familia y como educadores en los colegios es convertir nuestros hogares y nuestras instituciones educativas en lugares de salvación, no sea que los hayamos convertido en lugares de condenación, porque es la propuesta de salvación la que tenemos que hacer  para ayudarles a definir caminos, para ayudarles a leer e interpretar la realidad actual, pues sin lugar a dudas solo aquello que hagamos desde el lenguaje del corazón será convincente y compasivo. Esto es todo un proceso de salvación con el cual debemos incidir sin imponer. 

Se trata de formarlos con serenidad frente a los conflictos que hoy vivimos; formarlos con nueva visión del mundo, con nuevo sentido de las relaciones inter generacionales y con nuevas actitudes antes los vertiginosos cambios ideológicos, económicos y religiosos que experimentamos. 

Por esta razón, nos corresponde impulsar procesos de evangelización que  fortalezcan la vida de las escuelas y colegios a partir de una “conversión de la pastoral educativa” que involucre tanto a maestros y maestras, niños y niñas, adolescentes y jóvenes, como a los padres de familias y todo su contexto cultural.

2.1 Hacia la pedagogía del encuentro desde la familia y la escuela

Pero para que todo esto se convierta en cercana realidad, debemos iniciar una nueva “pedagogía del encuentro” 

Todos los días vivimos infinidad de encuentros: encuentros con personas, encuentros con cosas, con acontecimientos; encuentros con maneras de pensar y de vivir diferentes a las nuestras, encuentros con tristezas y con alegrías, etc. Pero sin duda alguna el más importante de todos los encuentros es el encuentro con las personas.

Y hay encuentros fortuitos y encuentros buscados; muchos encuentros son evitados. La mayoría son encuentros amistosos, familiares y formativos como éste.

Y a su vez, el Evangelio nos sugiere una pedagogía del encuentro y por esto también yo quisiera proponerles una nueva pedagogía del encuentro. 

Tenemos que salir al encuentro de las nuevas generaciones, salir en todas las direcciones, como nos lo dicen los Obispos reunidos en Aparecida (Brasil) para encontrarlos a todos. 

Necesitamos aceptar que si no nos encontramos con nuestros niños y adolescentes y entre nosotros mismos, no podremos proponer una nueva formación ante las variadas culturas del momento. 

Su vida afectiva está marcada por muchas dudas, comenzando por su identidad sexual; a su familia la sienten como una institución a veces incomoda; a ustedes padres y madres los muchachos y las jóvenes los sienten sin compromiso con ellos, sienten que en algunas ocasiones son huérfanos con padres vivos y esto les causa inseguridad afectiva lo cual repercute de manera profunda en su visión del sentido de la vida.  Por tanto necesitan encontrar padres, madres y educadores adultos de verdad o sea personas que estén en el puesto correcto; padres y maestros que no jueguen a ser adolescentes con ellos. 

Por esto y mucho más no podemos seguir suponiendo el mundo de los niños y de los jóvenes. Hoy sus culturas nos exigen conocer sus mundos y sus maneras de pensar, pues para una verdadera pedagogía del encuentro tenemos que partir de gestos y signos nuevos que muestren nuestra manera de encontrarnos con ellos y ellas, de acogerlos y de escucharlos.

Se trata de ofrecer presencia frente a la resistencia propuesta por la sociedad de hoy; se trata de proponer una nueva forma de diálogo, frente a la  prepotencia de los que creen saberlo todo, por esto nos llegó la hora de refundar el encuentro en nuestros colegios frente a los permanentes desencuentros que viven los jóvenes, porque si la educación gira alrededor de las competencias, la calidad, la acreditación y la certificación y olvida el valor definitivo del encuentro, no sé qué clase de hombre y mujer tendremos en unos años en este país, de allí que nuestra tarea educativa, atraviese por una compleja crisis de orientación, más que por una crisis de sentido.

Y aquí quisiera simplemente recordar a modo comparativo cómo los sabios de la educación han hecho diversidad de propuestas en los aprenderes: Aprender a ser, aprender a pensar, aprender a hacerse, aprender a comprender, aprender a crear, aprender a descubrir, entre tantos aprenderes centrados en las competencias. 

No será posible que nosotros hagas otras propuestas desde lo que somos o sea desde el espíritu salesiano? 

¿Cómo aprender a encontrarse; cómo aprender a escuchar; cómo aprender a estar presentes; cómo aprender a mirarnos de nuevo y en fin cómo aprender a reconciliar nuestras diferencias?.

Y para esto es básico superar la pedagogía de conservación y proponer la pedagogía de la acogida de las culturas y las mentalidades como opción ante los desafíos de nuestro tiempo. 

¿Y cómo vivir nuestra tarea educativa en este cambio de época?

Superando los tradicionalismos educativos siempre reactivos y proponiendo una conversión educativa como opción para renovar nuestra misión. 

¿Cómo vivir nuestra tarea educativa en este cambio de época?

Superando la actitud defensiva y colocándose en actitud propositiva ante el pluralismo de las nuevas relaciones intergeneracionales 

Superando el desencuentro, por la urgente opción del encuentro con los niños y los jóvenes. 

Superando el estilo de vida distante y en muchas ocasiones cortante, por una opción de cercanía y de diálogo con todos y en especial con los más débiles.

Se trata de andar, de ir. Se trata de saber cómo Jesús de Nazareth nos enseña a estar en permanente movimiento: Fue de Jerusalén a Jericó; subió al Monte de las Bienaventuranzas; bajó, atravesó, caminó. Jesús siempre está en movimiento.

Los verbos más pedagógicos para un trabajo formativo hoy son, sin lugar a dudas:

LEVANTARSE Y “ANDAR” porque si nos quedamos con los verbos “ESTAR” y  “ESPERAR”, caemos en la tentación de conservar lo existente, de congelar las tradiciones, de permanecer cerrados y encerrados o lo que es peor, en la gran tentación de ser funcionarios que planifican y acumulan estructuras innecesarias. 

LEVANTARSE E IR al encuentro de las familias que confían en nosotros la educación de sus hijos e hijas.

 LEVANTARSE E IR al encuentro de los jóvenes y de las jóvenes que muchas veces no saben por qué vienen a nuestras instituciones.

LEVANTARSE E IR al encuentro de todos pues sólo viendo el colegio con mucha simpatía, entenderemos que somos, padres de familia y educadores, los que  formamos a los niños y a los jóvenes. 

Por esto necesitamos sembrar una fe viva en Cristo a partir de la experiencia del encuentro.

Segundo, una fe que se irradia al mundo, porque irradiar a Jesucristo, es la primera tarea de todo maestro o padre y madre de familia cristianos.

Tercero, una fe que se proyecta a la sociedad, es decir, una fe que se compromete con la vida.

3. ¿Cómo ser signo de amor ante los nuevos lenguajes de comunicación de los jóvenes?: pasando de las actuales subculturas deshumanizadoras a las culturas del Evangelio.

3.1 De la subcultura de la exclusión a la cultura cristiana de la inclusión

Vivimos inmersos en una desconcertante  propuesta o sub cultura de la exclusión con la cual yo diría se inicia el naufragio cultural por el cual atravesamos y que crea los innumerables excluidos de las sociedades, de los considerados excluidos, porque se salen de los parámetros establecidos o porque piensan y obran diferente a la norma y a los comportamientos sociales.

Pero los excluidos no son única o exclusivamente los desplazados o los llamados inexistentes, son también excluidos o marginados esos hombres y mujeres a quienes por prevención de cualquier índole, ignoramos, colocándoles las barreras construidas por las escuelas de la exclusión.

Pienso que para un auténtico educador, todas las personas son y  deben ser, al igual que las culturas, interlocutores válidos, aunque su visión del mundo sea diametralmente opuesta a la nuestra, pues lo que cuenta es que seamos capaces de sentarnos a dialogar con ellas, ya que es indiscutible que el futuro de la cultura de la inclusión dependa en alto grado, de la participación que le ofrezcamos al otro en nuestros proyectos y en nuestra acción.

Un auténtico educador ha de crear por su parte, lo que yo llamaría, la escuela de la inclusión frente a las múltiples, generalizadas y crecientes escuelas de la exclusión. Con la creación de las escuelas de la inclusión, recuperamos la persona para la comunidad educativa mediante una pedagogía personalizante y humanizadora, formadora del hombre y de una pedagogía que tiene sus raíces en el respeto por la persona. Se trata de recuperar la persona, pues la intencionalidad de toda propuesta educativa es el respeto a la persona.

En esta escuela de la inclusión estamos luchando contra las exclusiones ideadas por alguien que manda y para quien los otros no existen o existen únicamente en la medida en que obedezcan, de lo contrario los excluimos del proyecto común.

El comportamiento humanizador de la inclusión, ha de ser entendido como el respeto a las diferencias; ha de ser entendido como encuentro y como reconciliación de dichas diferencias, por eso, no tendremos más alternativa que optar por todo lo que signifique comportamientos incluyentes, rechazando el comportamiento despersonalizante, que todos hemos vivido y experimentado y que siempre generan una reacción violenta, pues toda exclusión es una injusticia y toda injusticia genera violencia. 

El que siembra exclusión, cosechará violencia y quien siembra injusticia, fruto de la exclusión, cosechará crecientes exclusiones.

Debemos aprender a reconciliar nuestras diferencias y a reconciliar nuestras visiones, pues de lo contrario, esto de la misión educativa se convertirá en una obra de teatro que representamos para los demás

3.2 De la subcultura de la suposición a la cultura cristiana del diálogo

La sub cultura de la exclusión va unida a aquella tan generalizada propuesta de la suposición que en otras palabras, es igual a la sospecha, lo que llamaríamos en nuestro medio, vivir maliciando de los demás, todos los días y a toda hora a causa de lo cual, estamos impedidos para dialogar. 

Esta sub cultura de la suposición, nos ha incapacitado para el diálogo con todos pero especialmente con el mundo juvenil, que tiene sus propias visiones, que tiene sus propias razones, que tiene sus propios derechos. No es posible seguir suponiendo el mundo de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes. 

Hoy los adultos no podemos suponer su mundo, no es posible seguir sospechando el mundo de los jóvenes pues estamos obligados a valorar, escuchar y atender su visión de la vida, aunque la mayoría de las veces no la aceptemos, ni la valoremos. 

Personalmente creo que cuando los mayores no entramos en diálogo diáfano y abierto con las generaciones juveniles, vamos a quedarnos sin identidad, vamos a quedarnos sin rostro frente a ellas y lenta pero seguramente, nos desconectamos de la realidad y de sus realidades, hasta el punto de no entender ni su  comportamiento, ni su lenguaje.

Por todo esto, los adultos frente a los jóvenes podemos ser como balsas que flotan pero que no avanzan, pues necesitamos nuevas actitudes de inclusión y de participación que nos permitan avanzar y llegar al puerto de los jóvenes sin sospechas. Vean ustedes lo urgente que es redescubrir, el valor del diálogo y del encuentro no solamente para amainar las diferencias, sino para crear nuevas relaciones y nuevos derroteros. 

3.3 De la subcultura del aislamiento a la cultura cristiana del encuentro

Vivimos inmersos en el desconcertante mundo del aislamiento que yo denominaría, el drama de la incomunicación y de la lejanía que se expresa en múltiples ambientes, la incomunicación y la lejanía en las familias, en los centros educativos, en los lugares de trabajo, en las empresas y en las calles de nuestros pueblos y ciudades, en las escuelas y colegios, pues la pedagogía del acercamiento y la alternativa de la comunicación, nos es cada día más lejana y extraña. 

La vida que estamos llevando y que hemos asumido en estos años de la ciber comunicación, nos conduce a encerrarnos en nuestro medio, a encerrarnos en nuestro saber y en la visión del mundo que cada uno posee. 

Ahora bien, para proteger nuestro aislamiento, cada día cerramos una ventana más de nuestra habitación interior y corremos las cortinas del alma, para que nada del mundo exterior interfiera en nuestra soñada armonía, ni la brisa de la amistad, ni la luz de la fraternidad, ni el calor del encuentro. 

Que nada entre porque todo está bien organizado en mi mundo y así estoy más que tranquilo en mi habitación interior. 

Mediante una nueva lectura de nuestra vida de educadores, nos urge estar respetuosamente abiertos, abiertos a todos los mundos, abiertos al mundo de las culturas, abiertos al mundo del otro, abiertos incluso al mundo del mundo y abiertos por supuesto al mundo de Dios. 

Cada día necesitamos perfeccionar nuestra comunicación no solamente verbal, gestual o corporal sino ante todo una comunicación nacida del “aquí me tienes”  del “aquí estoy” y del “cuenta conmigo” en las buenas y en las malas.

Esta expresión “cuenta conmigo” no requiere muchas palabras en la comunicación, ni mucho menos de la aduladora interrelación de elogios. Es el sencillo, aquí estoy. 

Es contradictorio un educador o una educadora sin comunicación. 

3.4 De la subcultura de la ausencia y la indiferencia a la cultura cristiana de la presencia.

Vivimos inmersos en una desconcertante civilización, si así se le puede llamar, una civilización de la “ausencia”, fruto de la mentalidad contemporánea contradictoriamente enredada en la desconexión. 

Esta actitud de la ausencia, personal y social que estamos viviendo, se manifiesta, mutatis mutandis, en que el hombre quizás es para el hombre, la criatura menos importante de entre todas las criaturas del universo. 

Nos interesa todo menos la persona del otro. Más aún, con este comportamiento de la ausencia, la sociedad está formando personas que no son capaces de estar frente a los demás, personas para quienes el sentido de la presencia no cuenta, personas cerradas al don y a la recepción de los otros. 

Esta categoría de la ausencia, expresa la tendencia sin límites al anonimato que nos aleja de todo compromiso, de todo sentido de pertenencia y por supuesto de toda pertinencia.

Este pensamiento, es y será una forma de vida mediante la cual el hombre está presente para “atender” al otro, no con carácter servil, pues estar atento al otro es salirse del ensimismamiento en que nos encerramos en nuestro micro mundo. El hombre de  las sociedades contemporáneas, de las sociedades que no sueñan, ese hombre que nos quieren entregar, es un hombre ensimismado en su manera de pensar y por eso cree que lo sabe todo, es un ser ensimismado en su manera de actuar y no cuenta con nadie, ensimismado en su manera de vivir y por eso, ausente de todo compromiso duradero. 

3.5 De la subcultura de la evasión al no-placer, a la cultura cristiana del abrazo a lo doloroso de la vida.

No quisiera olvidar un fenómeno globalizado y que ha contribuido a la compleja construcción de una antropología de la evasión al no-placer, es decir, al rechazo de lo doloroso de la vida. Parecería que solo quisiéramos ver y compartir con lo que hoy denominan la “gente linda”, cuerpos hermosos, gente para quien el cerebro es un músculo, gente super bien, gente atractiva, gente que asume únicamente lo placentero.

No es que vaya a plantear que lo ideal en la vida, sea precisamente lo doloroso y lo aburrido. Lo que quiero es hacer ver que:

La civilización en que nos está tocando vivir, vuelve de alguna manera al rechazo radical de todo lo que no sea explicable (la muerte) de todo lo que no sea positivo (los fracasos), de todo lo que no sea placentero y no tenga que ver con el buen vivir (la enfermedad entre otros) 

Y tomando el camino del Evangelio, no es posible llegar a la Transfiguración, sin ascender primero la montaña, como tampoco es posible llegar a la Resurrección sin abrazar la Cruz.

3.6 De la subcultura de un Dios lejano, ausente e incomunicado, a la cristiana cultura del Dios Padre cercano, tierno y misericordioso

No podría olvidar que la ausencia de Dios en el hombre actual, también ha hecho parte del naufragio cultural en el cual estamos metidos hoy y que ya ha sido descrito. Estamos llamados a crear un nuevo rostro de Dios. Un Dios con dimensiones humanas de tal forma que, a partir de una nueva forma de ver al hombre rehagamos el nuevo rostro de Dios.

Lo queremos lejano, lo queremos ausente, lo queremos cósmico y no quisiéramos re - descubrir que la única morada de Dios está en nosotros. 

Y se nos olvidó que los jóvenes necesitan un Dios cercano y un Dios que no huye; un Dios que escucha, en una palabra, un Dios que se refleja en Jesucristo, ese hombre que se fue volviendo Dios.

Veamos entonces que en otros momentos de la vida colombiana anunciar que Jesucristo era Dios se daba por descontado y así sucedió en nuestras generaciones anteriores. De este modo, dábamos por supuesto que los bautizados tenían fe viva, que su crecimiento en la fe y el conocimiento religioso era simultáneo al proceso de cambios sociales y que su espiritualidad no era otra que la de un pueblo cristiano. 

Pero, el mundo ha cambiado, las ideologías cayeron y con ellas los instrumentos educativos; los ideales políticos dieron paso al sólo interés económico; razón por la cual no podemos suponer una formación en la fe y de una fe cristiana en el ambiente familiar y social.

A manera de conclusión

Educar desde un nuevo sentido de la acogida

Uno de los elementos esenciales que quisiera destacar al concluir es el valor de la acogida en la educación y que es sinónimo de afabilidad, la cual tiene como guía, la relación con el otro sea quien sea. En una palabra, no seleccionamos mentalidades, culturas o personas sino que a todas las integramos

El educador cristiano ayuda a definir caminos y acompaña en los caminos. 

Educar desde un nuevo sentido de la mirada

Todos sabemos que la mirada juega un papel especialísimo en nuestras relaciones porque nos descubre y nos encubre, nos acerca y nos separa, nos hace amar y nos hace odiar, pues definitivamente cada uno es lo que mira. Hay miradas que vivifican y otras que aniquilan; miradas posesivas y miradas donativos y por supuesto que hay miradas transparentes y miradas opacas.

En nuestros procesos educativos hay demasiada retórica, muchas palabras y poca mirada, no miramos la realidad, ni las nuevas mentalidades, ni las nuevas culturas y por eso nuestro lenguaje ha dejado de significar. 

Mirar, no es descubrir colores, sino entablar relaciones porque los ojos son vehículos transmisores de una presencia ya que la persona que se deja mirar, descubre lo bello que es relacionarse con los demás.

A los jóvenes, tenemos que mirarlos con ojos transformadores, y proyectivos.

Educar desde un nuevo sentido de la escucha

Para escuchar se requiere renunciar a los prejuicios pues ciertamente escuchar supone creer en el otro, tomarlo en serio.

Escuchar es acercarse a los jóvenes, a su manera de amar, a sus dificultades, de tal forma que adquiramos una nueva visión de las características de las culturas juveniles y de su modo de concebir la libertad, la moral y las relaciones inter personales.

Los especialistas nos comentan que educar es también un proceso visual  y acústico y así aprende a transformar las sombras en luces y lo silencios en encuentros.

Ha llegado la hora de la esperanza para nuestra escuela católica, porque si no se sustenta en la esperanza y no le apuesta al futuro, se queda en la era del desencanto.

Ha llegado la hora de la siembra decidida y perseverante porque no tenemos en nuestras manos las soluciones para todos problemas educativos, pero sí tenemos  frente a esos problemas, nuestras manos. 

Por eso, aunque el cielo se nos nuble con frecuencia y escuchemos ruidos avecinantes de tormenta, debemos seguir sembrando las semillas que garanticen una pronta y buena cosecha, sin permitir que el frío del alma agarrote nuestras manos o la tormenta exterior paralice nuestra siembra.
No tenemos derecho a cruzarnos de brazos esperando que sean otros los que empujen la primavera, no tenemos derecho a ser de aquellos que conservan las manos limpias porque quieren ponerlas al servicio de los demás.
Creamos en el poder de la impresión, creamos en el poder de la huella  y recordemos hoy a aquellos maestros, maestras y padres de familia que no solo nos transmitieron ciencia sino conciencia; a aquellos que en el hogar y en el aula, no solo nos transmitieron conocimientos sino sabiduría y a aquellos que no solo nos propusieron ideas, sino sobre todo un estilo de vida, pues no se contentaron con darnos información sino que nos ayudaron a formarnos para la vida y para la realidad.
Muchas Gracias

Padre. Héctor Eduardo Lugo García. ofm
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